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Nicocles 


NICOCLES (III) 
NucóxAns y Kórtoiol 


INTRODUCCIÓN 


La autenticidad del discurso ha sido cuestionada por diversos comentaristas. Las razones han 
sido más de fondo que de forma: un ateniense como Isócrates no puede aplaudir el régimen 
monárquico, y Nicocles, por lo que sabemos de su reinado, se parece poco al retrato que de él hace 
nuestro autor, por boca del mismo Nicocles, que es quien lo pronuncia. 

Ambos argumentos son poco válidos: en cuanto al primero, basta recordar la crisis de la idea 
democrática tras la derrota de Atenas en la guerra del Peloponeso, si a eso añadimos el deseo de unidad 
de todos los griegos contra el persa, que Isócrates expuso en el Panegírico, es evidente que la idea de 
la monarquía como forma ideal para cumplir esa unidad debió de pasar por su cabeza. El hecho de 
que Nicocles no fuera un rey ejemplar tampoco invalida la obra, que pretende ser un retrato idealizado. 

La composición misma del discurso es típicamente isocrática. La idealización de la monarquía 
es muy parecida a la idealización que se hace de la democracia primitiva en el Areopagítico, Panegírico 
y Panatenaico. 

La fecha del discurso puede situarse entre los años 372 y 365 antes de Cristo. Mathieu da la fecha 
del 368, por los datos que nos dan los puntos 31 y 34, al hablar de la administración real, lo que supone 
que Nicocles ya llevaba algunos años en el poder. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Este discurso no se refiere a los mismos asuntos ni fue pronunciado por el mismo orador. Pues 
en el discurso anterior a éste se trató de cómo hay que reinar, y en el que nos ocupa de cómo los 
súbditos deben responder ante el rey. En el primer caso se trataba de nuevo de palabras escritas por 
Isócrates para Nicocles, en éste de palabras de Nicocles dirigidas a sus mejores súbditos, aunque el 
autor del discurso fue también Isócrates. 

Si alguno preguntara por qué Isócrates no envió el discurso a los súbditos, diríamos que es lógico 
que los aconsejara no personalmente, sino con el rey como intermediario, porque al aconsejar a la masa 
se vería obligado a llenar el discurso de amenazas para persuadir completamente a esa masa con 
palabras. Se titula Nicocles o a los aliados, no porque con la conjunción anulemos la unidad del título, 
sino porque esa unidad tiene dos elementos, como también decimos Fedón o sobre el alma. Esta partícula 
se llama disyuntiva, y refuerza el primer término. Porque el discurso a la vez es pronunciado por 
Nicocles y dirigido a sus aliados y súbditos. Y que el discurso fue compuesto por Isócrates y enviado 
al rey, nos lo confirma éste mismo, al decir: «Oísteis a Isócrates otro discurso sobre cómo hay que reinar 
y yo intentaré contar lo que deben hacer los gobernados, no para aventajar a aquél, sino porque es mi 
deber hablar de ello.» 


NICOCLES (III) 
NucóxAns Y KórtoioL 


[1] eitol tives ol OvoKÓAowS ÉxXovoL TOOCS TOUS 
AÓyouc kal OLaAuéupovtal TOUS PLAOCOPOVVTAC, 
Kal pactv AVTOUSE OUK Aagernis AMA TAeoveElac 
ÉvekA TOLELODAL TAC TOLAÚTAC OLATOLBAS. NOÉWwS 
Gv odv ruBolunv TOWwV OÚTO Olakepuévov, OLA TÍ 
TOUS ev ed Aéyerv ériBuvodvTac Wéyovol TOUS 
Ó 000wc noártterv Povdouévouvs ETTALvovOLv: el 
yao al mAsoveglar Avurrovor auvrtoúc, mAglOUVC «al 
peílous ¿xk tOV ¿Qywv TN TOV Aóywv eV0Noouev 
yryvopévac. 


[2] érteita kaáxetv” áAtorrov el AéAMBev auvtoúc, ÓtL 
TA  TUEQL TOUC BeouS evOEPOVMEV Kal TMV 
ÓLKALOTÚVIV ACKOVUEV Kal tac AAA AQETAC 
emuimnódevopev ovx tva twv dAlMawv ¿dattov 
éxowuev, AAA” ÓrtOos Av ws peta TAELOTOV AYabdwv 
TOV Blov OLAYWwuev. OT OV KATNyo0nNTÉOV TMV 
TOA YMÁTOV TOÚTOV EÉOTL, ÓL MV Av Tis MET” AQETÑC 
rAgovektÑOelev, AMA TOV AVOQOTODV TV TEOL 
TAC TOÁEELT EEAMAQTAVÓVTOV N TOICE AÓYOLC 
¿EATATOVTOV KAL UN OraloS XOWMÉVOV AUTOILS. 


[3] OavuáClw de TOV TAÚTNV TV yVOUunv ¿xóvtov, 
ÓTTOS OU KAL TOV TAÁODTOV KAL TV Ó0UNV KAL TIV 
Aávdolav kaxw0cs Aéyovolwv. eltteo yAaQ ÓLA TOUG 
¿EAMAQTÁVOVTAS KAL TOUS YevóOUuÉVOUVS TIVOS 
TOUS AÓyouc xadertws ExOvOL TOOOÑKEL KAlL TOLC 
GáMoLc Ayadolc AVTOUS ETITIMAV: PAVÍCOVTAL 
yáQ  TLVEG KektTnuévov 
¿EAMAQTÁVOVTEG KAL TOAAOUS OLA TOÚTOV KO 
TUOLOUVTEC. 


Kal  TÓOV  TAUTA 


1 Hay gentes que toman a mal los discursos y 
critican con dureza a los que se dedican a la 
filosofía!, diciendo que éstos pasan así el tiempo 
no por virtud, sino por ambición. A quienes así 
opinan me gustaría preguntarles por qué 
reprueban a los que desean ser buenos oradores, 
y en cambio aplauden a los que quieren obrar con 
porque, si 
molestan, descubriremos que más y mayores son 


corrección; las ambiciones les 
las que se consiguen con las acciones que con las 


palabras. 


2 También es absurdo que les haya pasado por 
alto que cumplimos piadosamente nuestros 
deberes religiosos, practicamos la justicia y nos 
ejercitamos en las demás virtudes, no para ser 
menos que los demás, sino para que nuestra vida 
transcurra con los bienes más importantes. Por 
eso no se han de censurar aquellos actos con los 
que gracias a la virtud uno puede prosperar, sino 
a los hombres que yerran en sus acciones, 
engañan con sus palabras y no saben utilizarlas 
con justicia. 


3 Me causa admiración que quienes piensan así 
no hablen también mal de la riqueza, la fuerza y 
el valor. Porque si están mal dispuestos con los 
discursos porque algunos fracasan y mienten con 
ellos, también debían censurar aquellos otros 
bienes? pues está claro que algunos que los 
tienen, fracasan y hacen daño a muchos con 
ellos?. 


1 Igual que en Contra los sofistas 13, no se puede reprochar a la retórica la inmoralidad de algunos oradores. El argumento 
ya lo habría dado GORGIAS (PLAT., Gorgias 456 D; Menón 88 A; Eutidemo 274 C y ss.; JENOE., Banquete 3, 4). 

2 Los «bienes» frutos de la areté son el éxito y bienestar burgueses; esto subraya la diferencia entre el moralismo isocrático 
y lo que los socráticos entienden por bienes (JAEGER, Paideíia..., pág. 875, nota 25). 


3 Cf. ARISTÓT., Ética a Nicómaco 1094 b 17. 


[4] AMA ya OL ÓlKALOV, OUT” El TLVEC TOUS 
ATTAVTÓVTAS TÚTTOVOL TÑS ÓWUNS KATNYOQELV, 
OÚTE ÓLA TOUS ATTOKTEÍLVOVTAC OUT OU DEl TMV 
aávdolav AoLd00€lv, 0VO ÓAWwS TV TOV AVOQOTWNV 
TOVNOÍAV ÉTL TA TOAYUAaTta uetapéger, AMA 
AUVTOUVC EkelvOUC DéyelV, ÓCOL TOLS AYABols as 
XOOVTAL Kal TOS wpedelv Ouvapévols, TOÚTOLC 
PBAÁTTTELV TOUS OUUTTOALTEVOMÉVOUS ÉTTLXELQOVOL. 


[5] vdv 0” ape AÑNOAVTEC TOVTOV TOV TOÓTOV TUEOL 
exácTov diopiCe0dAL TTOOS ÁTTAVTAC TOUS AÓYOUS 
dvokóAwc OLAKELVTAL, Kat TOCOUTOV 
ÓMMAOTAKACIV WOT  OUK ALOVOVTAL TOLOÚTO 
TOÁdYuAatL ÓVOMEVOS ÉXOVTEC, Ó TÁVTOV TOV 
EVÓVTOV EV Th TOV AVOQO0TO0V púcel TAclOTOV 
ayabduv aiítióv ¿ati tolc uév yao GáAMMoic Oic 
éxomev ovoev twov AMAMwvV [wwv dapéouev, 
AMA TOMONV Kal TO TÁXEL KAL TN OUT] Kal TOC 
GáMalc EeuTTIOpÍALC KATADEÉOTEOOL TUYXÁVOMEV 
ÓVTEC: 


[6] ¿éyyevopévov 9d ñutv toV TrelVerv AAMÑA OU karl 
ónA0Uv  TQOS NMAC AÚTOUS TIEQL Uv Av 
PovAndWuev, od póvov Tov Bnoiwowc [nv 
armMáynuev, AMA kal ouveABóvtec TióMeLC 
wkicauev xkal vómouc ¿0éueda kal téxvac 
eÚQOMEV, Kal OxXEdOV ÁTAVTA TA ÓL NuUOv 
meunxavnuéva  Aóyocs  Ñpuitv ¿OTLV Ó 
OUYKATADKEVÁDAS. 


[7] odvto<c yao reol TOV OcaÍwv kal TOV ADÍKOV 
Kal TOV ALTXOWV kal tTwOvV kadov ¿vouodémmoev: 
Wv un diataxDévicov oUK Av oiol T' Nuev Olkelv 
Met” AÑMAONV. TOÚTJY KAL TOUS  KAKOUC 
¿cedéyxouev kal tovc ayabouve ¿ykouráCouev. 
ÓLA TOÚTOU TOÚC T AVOÑTOUC TALOEÚOUEV KAL TOUG 
poovímouvs dokruaGouev: TO yao Aéyerv (ue Del TOD 
qoovelv ed MÉéyiOTOV ONuelov ToLOVMEDA, Kal 
Aóyoc aAnONcS kal vóuuos kal OlraLos Wuxns 
ayaBns al ruoTnc elówAóv ¿OTLV. 


4 Lo mismo en Sobre el cambio de fortunas 251. 


4 No es justo, sin embargo, censurar la fuerza 
porque algunos golpeen a los que se encuentren, 
ni vituperar el valor porque unos maten a los que 
no deben, ni, en general, transferir a las acciones 
la maldad de los hombres; por el contrario, hay 
que reprender a cuantos usan mal sus buenas 
cualidades, y que, pudiendo con ellas ayudar a 
sus conciudadanos, intentan dañarles:. 


5 Por haber 
particularidad de cada cosa, son enemigos de 


descuidado el distinguir la 
todos los discursos y se equivocan tanto, que no 
se dan cuenta de que toman a mal una actividad 
tan importante que, de todo lo que existe en la 
naturaleza humana, es la causa de los mayores 
bienes. Pues de lo demás que tenemos, en nada 
nos diferenciamos del resto de los seres vivos, 
sino que incluso somos inferiores a ellos en 
rapidez, fuerza y en otras facultades. 


6 Pero como nos es innato el convencernos irnos 
a otros, y el demostrarnos aquello sobre lo que 
deliberamos, no sólo nos apartamos de la vida 
salvaje, sino que, tras reunirnos, habitamos 
ciudades, establecimos leyes y descubrimos 
artes; en casi todo lo que hemos inventado es la 
palabra la que nos ayudós. 


7 Ella, en efecto, dio leyes sobre lo justo y lo 
injusto, sobre lo malo y lo bueno; de no haberse 
dispuesto así estas cosas, no habríamos sido 
capaces de vivir unos con otros. Con la palabra 
contradecimos a los malvados y encomiamos a 
los buenos. Gracias a ella educamos a los incultos 
y probamos a los inteligentes; pues el hablar 
como es preciso lo consideramos la mayor 
demostración de una buena inteligencia y una 
palabra veraz, legitima y justa es imagen de un 
espíritu bueno y leal. 


5 [gual que en Panegírico 48, Isócrates ama la sensación de poder que da la palabra (G. KENNEDY, The Art., pág. 175). 
6 Este elogio de la palabra aparece ya en GORGIAS, quien llamó divinidad al lógos. Véase también JENOF., Memorables IV 


3,11 ss. 


[8] eta TOÚTOUV kal reQl TOV AUPLOBNTNOÍUwV 
AywviCóÓueDa kal TteQl TWwV kAYVOOVUÉVOV 
okorrovumeDa: tais ya míoteoiv ais tovE AAAOUG 
AMéyovtec Tteldo0uev, TAlC  AÚTAIS  TAÚTALE 
PBovAevóuevor xowWueda, kal OntooikoUS uéev 
kadoduev TOUS Ev TY TAÑOEL OVUVAMIÉVOUS Aéyelv, 
evfboúdouS De voumiCouev Oltivec Av AUTOL TIQOS 
AÚTOUS  kÁQLOTA  TUEQL  TOIV  TOAYUÁTOV 
DLAAEXBWOLV. 


[9] ei de det OVUAAMBONV Treol TRAS OVUVÁALLEWwS TaAúTns 
elttelv, OVOEV TwDV pOovíÍuWwcS TOATTOMÉVOV 
evonoouev AdÓYOS yryvómevov, AMA kal tv 
g0ywv Kal TOV DLAVONMÁTOV ATÁVTOV Nyeuóva 
AÓyOv ÓVTA, KAL UÁAALOTA XOWMÉVOUS AUTO TOUS 
TAELOTOV VODV ÉXOVTAC: (OTE TOUS TOAMWMVTAC 
PBAacpnuetv  TieQl TWV  TIALOEVÓVTOIV Kal 
IAO0TOPOÚVTOV ÓMOLOS AELOV MLOELV WOTTEO TOUG 
elc TA TOIV VEWV ESAUAQTÁVOVTAS. 


[10] ¿yw 9 arrodéxopal pev ártavtac TOUS AÓyovs 
TOUS KAL KATA MLKOOV NUAS wWPEAElV OUVaiévouc, 
ov  yumv aAañAA  kadAíctouc Nyodual Kal 
PaciAreotátovS «al uádiota Troérrovtac ¿uol 
TOUS TEQL TOV ETUTNOEUMÁTOV KAL TV TOÁLTELOV 
TUOAQOALVOUVTAC, KAL  TOÚTYV  AUTIV  ÓC0OL 
OLOAOKOVOL TOÚCG TE OUVAOTEVOVTAC (US Ol TW 
TrANdel x0NoODaL Kal TOUS ¡ÓLOTAC (WS XQN TIOOC 
TOUS AQXOVTAC OLAKElOO AL: DLA YAQ TOUTOV ÓQO 
TAC TIÓNEICS EVÓALUOVEOTÁATAC KAL MEeylotac 
yryvouévac. 


[11] tóv puév OUvV ÉTEQOV, (WS XON TUQAVVELV, 
lookgátous NKOUOATE, TOV Ó ¿xóuevov, A del 
TOLELV TOUS MOXOMÉVOUCS, ÉYW  TEL0ACOMAL 
dieABelv, OUX (uc ¿xetivov Urteofadlovevos, AAA” 
wc  TIROOMKÓV MOL  TUEOL MAAMLOTA 
dLAAEXON VAL TIOOS ÚMAS. El Ev yao ¿uod un 
ónAWoavtoc A BovAOuaL rroLEtV ÚUAS DLAMÁQTOLTE 
TS. ¿MMS yvouns, oUKk Av elkótoc Úutv 
OoyiColunv: el Ó2 TIpozlTTÓVTOCS ¿uov punógev 
ylyvolTO TOÚTOV, Ólkalwc Av ÓN TOLC uN 
rrel0opévols ueupolunv. 


TOÚTWV 


7 Lo mismo en Panegírico 4. 


8 Con la palabra discutimos lo dudoso y 
examinamos lo desconocido, pues los 
argumentos con que convencemos a otros al 
hablar con ellos son los mismos que utilizamos al 
deliberar; llamamos oradores a los que saben 
hablar en público, y tenemos por discretos a 
quienes discurren los asuntos consigo mismos de 


la mejor manera posible. 


9 Si hubiera que hablar en general del podar de 
la palabra, descubriríamos que ninguna acción 
sensata se ha producido sin su intervención; por 
el contrario, la palabra es guía tanto de todas las 
acciones como de todos los pensamientos y la 
usan sobre todo los más inteligentes. Por eso, a 
los que se atreven a maldecir a quienes educan y 
filosofan, se les debe odiar igual que a los que 
pecan contra las cosas divinas. 


10 Yo acepto todos los discursos, incluso los que 
pueden ayudamos poco, pero considero que los 
más bellos, los más dignos de un rey y los más 
adecuados a su carácter son los que nos aconsejan 
sobre la manera de vivir y sobre la política, y de 
ésos, cuantos enseñan a los soberanos cómo se 
debe tratar al pueblo, y a los súbditos cómo 
tienen que portarse con sus señores; pues veo que 
gracias a ellos las ciudades resultan más felices e 
importantes. 


11 En cuanto al primer punto, de cómo hay que 
reinar, ya oísteis a Isócrates, y del segundo, que 
se refiere a cómo han de actuar los gobernados, 
intentaré exponerlo, no para aventajar a aquél, 
sino porque es mi deber hablaros de ello 
especialmente. Pues, si vosotros no acertarais con 
mi Opinión, por no haberos yo aclarado lo que 
quiero que hagáis, no sería lógico que me 
enfadara con vosotros; en cambio, si después de 
yo decirlo no se hiciera ninguna de estas cosas, ya 
con justicia censuraría a quienes no obedecieran. 


$ JAEGER, Paideia..., pág. 873, nota 13, piensa que Isócrates, al dirigirse a Nicocles, tenía la intención de reunir las dos obras 


(A Nicocles y Nicocles) en un díptico. 


[12] Nyoduar Ó. OÚTOS Av uáAMoTa mMapakalécal 
kal TIOOTOÉWAL TIOOS TO UVNMOVEÚELV ÚMAC TA 
ondévta «al melL0aQxelv AÚTOLS, OÚK El TUEQL TO 
ovufouvAeverv LÓvVOoV  yevoíunv Kal  TAUT 
ATAQLO UÑAS araldMayelnyv, AM el 
TOOETIÓSÍCALUL TOWTOV Mév TMV TOATEÍAV TNV 
TOAQOVOAV WE ACLÓV EOTLV AYartav od uóvov da 
TV AVAYKTNV, OVO. ÓTL TÁVTA TOV XO0ÓVOV META 
TAÚTNC Olkoduev, AMA peAtiorn TOV 
TIOALTELOV ÉOTLV, 


ÓTL 


[13] érteL0” we ¿yw taútmv éxw TMV AQXMV OU 
raQavóuos ovo” aAMOTOLAV, AÑA' Óc0iwcS kal 
ÓLotias Kal ÓLA TOUS EE AQXNS TOOYÓVOUVS KAL ÓLA 
TÓV TUATÉQA KAL ÓL  É¿MALTÓV. TOÚTYV YyAQ 
TOCOATOdELXBÉVTOV  TíS OUK AUTOS 
KATAYVwO0etaL Tv pueylornv CEnulav, Av un 
rreLOAQXN TOC ÚT” ¿mod ouvufouvAevbBelor kal 
TOOOTAXBELOLV; 


AUTOU 


[14] rreol ev odv TO TOAtTELOV (¿vtEedBEV yAQ 
úrrotidémevos noscápunv) 
DELVÓTATOV MEV ElVAL TO TOV AUVTOV ACLODODAL 


OTUaL TUAOL OOkelV 


TOUS XONOTOUS KAL TOUS TOVNOOÚC, Oca LÓTATOV € 
TO OLIWOÍLOVAL TEQL TOÚTOV Kal UN TOUS AVOMLOÍOUVE 
TV ÓMO0ÍLwvV TUYXÁAVELW, AÁMA Kal TOÁTTELV Kal 
TUACOAL KATA TV ACÍAV EKACTOUC. 


[15] at uev toívvv OAryaoxíal cal ón poroatial tac 
|CÓTNTAC TOLE METÉXOVOL TV TOALTELOV EnTODOL 
Kal TOUT' EVOOKIULEL TTAQ” AVTALS, NV undév étegos 
etéqov dúvntaL TAÉOV Exetv: Ó tTOIC TOVNQOÍc 
ovupévov ¿otív: al 2 povaoxial rAElOTOV EV 
véiovOoL TW Pedtiotw, OEÚTEQOV Ól TJ pet” 
EKElVOV, TOÍTOV Ó€ KAL TÉTAQTOV TOLC AMOLE KATA 
TOV AUTOV AÓyOv. Kal TADT El UN TOAVTAXOU 
ka0éotnkev, AAA TÓ ye BoÚANy A TÑS TOALTElAC 
TOLOUTÓV ¿OTLV. 


12 Creo que como más os podría exhortar y 
persuadir a recordar lo que os diga y a obedecerlo 
será si no me limito a daros unos consejos y a 
retirarme una vez los haya enumerado, sino si os 
demuestro, primero, que la actual forma de 
gobierno es la más deseable, no sólo por 
necesidad, ni porque siempre hayamos vivido 
con este sistema, sino porque es el mejor de todos 
los regímenes políticos; 


13 en segundo lugar, que yo no tengo este 
gobierno ni ilegalmente ni por usurpación, sino 
por derecho divino y con justicia, gracias a mis 
remotos antepasados y gracias a mi padre y a mí 
mismo. Si esto queda demostrado ¿quién no se 
condenará a sí mismo con el mayor castigo, si no 
cumple mis consejos y advertencias? 


14 En lo referente a los regímenes políticos — 
pues me propuse empezar por aquí— creo que a 
todo el mundo le parece en extremo lamentable 
el hecho de que gocen de los mismos derechos las 
gentes virtuosas y las malvadas, y lo más justo, 
en cambio, que se establezca una distinción entre 
estas dos categorías de ciudadanos, y que no 
obtengan lo mismo los que son distintos, sino que 
cada uno sea tratado y honrado de acuerdo con 
su merecimiento. 


15 Las oligarquías y las democracias buscan la 
igualdad entre los que participan de este sistema 
político, y en ellas se estima precisamente esto, 
que nadie pueda aventajar en nada a otro, lo que 
favorece a los malvados. Las monarquías, en 
cambio, asignan lo más importante al mejor, al 
segundo lo siguiente, y en la misma proporción 
al tercero, cuarto y a los demás. Y si no se ha 
establecido esta norma totalmente, al menos tal 
es el propósito de la constitución monárquica. 


2 Ya indicamos en la introducción a este discurso la extrañeza ante estas palabras, escritas por un ateniense como Isócrates, 
aparte de la contradicción que guardan con las ideas expuestas en el Panegírico 75-82 y especialmente 105-107. Para A. LEVI, 
Isocrate..., pág. 104, todo este pasaje muestra claramente los conceptos «teraménicos» en el pensamiento político de 


Isócrates. 


[16] kal pév On ÓtoQAV kal Tac (pÚCdELC TOV 
AVOQOTWJWV KAL TAS TOÁACELS ÁTTAVTEC AV TAC 
tugavvidacs UJAALOV OMOAOYÑOALEV. KALTOL TÍC OUK 
Av DOÉEALTO TWJV € (POOVOÚVTWV  TOLAÚTNS 
TLOAttEÍaC MetÉXELV Ev Ñ Un OLA AÑO EL XONOTOS (dv, 
madov N é0ec0aL Meta tod TANVBOUVE UM 
ylyVWOKÓMEVOS ÓTTOLOS Tic ¿OTLV; AAA Uv kal 
TOAOTÉQAV TOCOÚTJ Ólcaloc Av autiv elval 
KQÍVOLUEV, Ó0w TEO OAÓV ¿OTIV ¿ÉvOc AvVÓDOS 
yvo ur] moocéxerv tTOV vOdV MAaMAovV Y TOMAS «Al 
ravtodartalc OvavolaLce Cntelv AQÉCKeEtLv. 


[17] Óóti pev odv hólwv ¿ot kal roaotéVa xkal 
ÓLKALOTÉQOA, OLA TTAELÓVOV EV AV TLC ATTODEÍEELEV, 
od un v AMAMA «al ÓLA TOUTOV OUVIÓE LV OAdDLÓV ¿OTL: 
TUeQL DE TV AOLTTÓYV, ÓCOV AL MOVAQXÍAL TIQOS TO 
pouvleveodal TOACAL TL 
DLAPÉQOVOLV, OÚTOS AV KA MMLOTA DEWONTALMEV, El 
TAC MEeylotac TwV TOdAEcEwvV TaD AMMAAC 
tbévtec ¿Setálelv émixElOoNCaLuev AUTÁC. Ol EV 
TOÍVUV KAT' EVIAUVTOV El TAS AQXAS ELOLÓVTEG 
TOÓTEQOV LÓLOTAL ylyvovta Trotv aloBéCDaL TL 
TwV TC TÓlEOS «al Aaffetv ¿urterolav AUTOV: 


ot TÓOV  DeÓVTWDV 


[18] oLO' el TOLC AUTOLS ETUOTATOUVTEC, MV KAL TV 
púolv katadezotécav éxwotv, AMA” OUV tale y 
¿urrelolo1s TOAV TV AMMOwV TOOÉXOVOLV. ÉTTELO” Ol 
pev TOdMwv katauedodorv gig AMAÑAOUS 
aroflértovtec, ol O  ovdevoc OAtyWwQovoL, 
eldótec ÓtL TáAvTa Del OL aúrtOV ylyveoDat. TOOS 
€ TOÚTOLE OL év ¿v tads OAryaoxíais kal toc 
ÓNMOKQATÍALE ÓLA TAC TIQOS COPAS AVTOUVC 
pulotiniac Avualvovtal TOLS KOLVOLS: OLÓ” év Tale 
MOVAOXÍALE ÓVTEC, OUK ÉXOVTEC ÓTw PpBOVÍÁCOVOL 
TUÁVTOV, (UE OlÓV T' EOTL, PÉATLIOTA TOÁATTOVOLV. 


[19] értei0” ol ev VoteoÍCoVOL TWV TOAYMÁTOV: 
TOÓV Mév yao rAglotOV xO0ÓVOV éÉTTL TOLE LOLOLC 
OLATOLSOVOLV, elc TA  CUVÉÓQLA 
ouvvéAOwotv, MÁEOVÁKIC AV TIC AÚUTOUS ELOOL 


emteidav 


16 Todo el mundo reconoce, sin duda, que los 
poderes absolutos son los que mejor distinguen 
la manera de ser y de actuar de los hombres. Por 
eso ¿qué persona sensata no aceptaría participar 
que no pasará 
desapercibido si es virtuoso, antes que mezclarse 


en este régimen, en el 
con la masa, sin que nadie sepa quién es? Con 
justicia podemos juzgar que este sistema político 
es el más agradable, por cuanto que es más fácil 
prestar atención a la manera de pensar de un solo 
hombre que intentar agradar a muchas y 


diferentes opiniones. 


17 Que la monarquía es más dulce, agradable y 
justa se podría demostrar con muchos más datos. 
No obstante, incluso con lo dicho es fácil 
comprenderlo. En cuanto a lo restante, como 
mejor veríamos cuánto se distinguen las 
monarquías de los demás regímenes en lo que 
hace a la reflexión y a la acción, es si 
yuxtapusiéramos las obras más importantes de 
unos y otros e intentáramos examinarlas. Así, los 
que cada año entran en el gobierno, vuelven a su 
condición de ciudadanos particulares antes de 
haberse enterado de los asuntos de la ciudad y de 


haber adquirido experiencia en ellos; 


18 pero los que se mantienen siempre en los 
puestos, aunque dotes 
inferiores, con todo aventajan mucho a los otros 


mismos sus sean 
por sus experiencias. Además, los primeros 
descuidan muchas cosas por estarse vigilando 
entre sí, mientras que los segundos de nada se 
despreocupan, ya que saben que ellos han de 
hacer todo. Aparte de estas razones, los de las 
oligarquías y democracias perjudican los asuntos 
públicos con sus mutuas rivalidades“ en cambio, 
los que viven en monarquías, como no tienen por 
qué envidiarse, obran de la mejor manera que 


pueden. 


19 Así pues, los unos llegan tarde a los asuntos; 
pues la mayor parte del tiempo la gastan en sus 
negocios particulares y cuando se reúnen en 
asamblea, con más frecuencia se les podría 


10 Puede referirse a las ocurridas en Atenas tras la derrota en la guerra del Peloponeso; cf. Panegírico 168. 


DLAPEQ0UÉVOUVS Y kOrVR PBovAevopévous: od” OÚTE 
OUVEÓQÍWV OÚTE XO0ÓVOV AÚTOLE ATTODEdELyMÉVOV, 
aÁMAa al tac Muégacs kal tac VÚKTAC ¿Tm talco 
TOÁAEEOLV ÓVTEC OUK ATOAELTIOVTAL TÓWV KALQUV, 
AMA” ÉKACTOV EV TG) DÉOVTL TIOÁATTOVOLV. 


[20] ¿tu O” oí uév dvouevos éxovor kal Bovdovt' 
AV Kal TOUS TOO AÚTOV AQXOVTAS KAL TOUC EQp' 
aúrtolcs we kakLOTAa DLoeNoaL TV TÓAN, (v' we 
meyiotn v dógav auto! AÁfWwOorv: ol de OLA TAVTOCS 
TOUV BLOV KÚQLOL TOV TOAYMÁTOV ÓVTEC Elc ÁTTAVTA 
TOV XOÓVOV KAL TAS EUVOÍLACS ÉXOVOTLV. 


[21] to De péyLotov: Tol yAQ KOLVOIS OL EV wc 
AaMortoÍo1s, OL Ó” (we LÓLOLS TOOCÉXOVOL TOV VODV, 
kal CUMBOVAOLS XOWVTAL TEQL AUTOV OL Ev TOV 
ACTÓV TOC TOAMMOOTÁTOLE, OL O” ¿E ATÁVTOV 
¿kde EA pevoL TOLS POOVIUWTÁTOLS, KAL TLUDOLV OL 
Mév TOUC Ev TOLC ÓXAOLC elrtelv Duvauévouc, ol de 
TOUS XONOBAL TOLE TOAYMUACUV ETLOTAMÉVOUC. 


[22] ov uóvov Ó' ev tolc ¿ykukAloLc Kal TOLS KATA 
TT V Nuégav ¿káacotrV yryvopévols al pMovaoxial 
DLAGPÉQO0VOLV, AAA Kal tAc ¿v tw TOMuUw 
TAEOVEÉÍAC ÁTÁACAS TUEQLELAMNPACIV. KAL YyAQ 
raQackeváacacOa. Ouvvápeic kal xonoacdal 
TAÚTALC, VOTE Kal AaBelv kal pOnval Kal TOUVE 
MEV TUELOAL TOUS DE PIACADOAL, TADA E TOV 
exrrolaoOa.,, TOUS DE Ttalc AAMaLc Beoarelarc 
rmoocayayécdan malddov ai tugavvidec TOWV 
áñdwv TOAtTELOV Olal T' elOÍv. Kal TADT' Ek TOV 
g0ywv Av TS OUX ÁTTOV Y] TOV AÓYWV TLOTEÚCELEV. 


[23] todto pév yao TV twvV Ileoowv OdvVaurv 
Áravtes louev  TRnAmaótnv méyeDos 
yeyevnuévn v OU OLA TMV TOIV AVOQUWV POÓVNOLU, 
aÁMM” ÓótL Madov tóov AMO tmv Pacilelav 
TLIUWOL TOVTO DE AlOVÚCLOV TÓV TÚQAVVOV, ÓTL 


TO 


ragalafwv tv uev 4dAn V LixeAlav AVÁCTATOV 
yeyevnuévnv,  Tiv 0. abÚTOD TUaTolda 


encontrar discutiendo que deliberando en 
común; los otros, por el contrario, no tienen 
fijadas ni reuniones ni tiempo para ellas, y así, al 
pasar sus trabajos, 


desperdician las oportunidades, sino que cada 


día y noche en no 


uno cumple con su deber. 


20 Más todavía, los primeros, con mala voluntad, 
querrían que los gobernantes anteriores a ellos y 
los posteriores administraran la ciudad de la peor 
manera posible, para así alcanzar ellos la mayor 
fama; los segundos, como durante toda su vida 
son los que administran los asuntos públicos, 
mantienen también buena 


siempre su 


disposición. 


21 Y lo más importante: unos atienden los bienes 
públicos como si fueran privados, los otros, como 
si fueran ajenos"; en cuanto a los consejeros de 
que se valen para un mismo asunto, unos toman 
alos más atrevidos, los otros a los más prudentes, 
tras seleccionarlos de entre todos; estiman unos a 
los que son capaces de hablar a la masa, los otros 
a los que saben manejarse en los negocios. 


22 Las monarquías se distinguen no sólo en los 
sucesos corrientes y que se producen cada día, 
sino que también tienen todas las ventajas en las 
cosas de la guerra. Porque los gobiernos 
absolutos son más capaces que los demás 
regímenes políticos para preparar las fuerzas, 
utilizarlas de modo que pasen desapercibidos sus 
movimientos y se adelanten al enemigo, para 
persuadir a unos, obligar a otros, comprar a 
algunos y conducir a otros con diferentes tipos de 
lisonjas. Y esto cualquiera lo creería por los 
hechos no menos que por las palabras: 


23 en primer lugar todos sabemos que el poder 
de los persas llegó a ser tan grande no por la 
sino porque 
honraban a la realeza más que otros; en segundo 


inteligencia de sus hombres, 


lugar, el tirano Dionisio”, después de encontrar 
su propia patria devastada y el resto de Sicilia 
destruido, no sólo liberó a su ciudad de los 


11 La misma idea en Panegírico 76; Areopagítico 24, y Sobre el cambio de fortunas 24. 
12 Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa, alcanzó el poder el año 406 a. C. 


TOALOQKOVMÉVN|V, OU MÓVOV AUT V TV TAQÓVTOV 
kwóúvov ATÑA acer, AAA «al ueylotnv TV 
“EAAnvidwv ertolnoev:  étL 08€ 
Kaoxndovíovs kal Aaxedarpuovíovc, 


TIÓAEwWV 


[24] tovc GguoTa TtwV AAAwV TOATEVOMÉVOLC, 
olxkoL Mé v OALyAQXOVMÉVOUVC, TAQA DE TOV TÓAEMOV 
Pacilevouévouvc. ExoLÓ” Av TiS ETTLOSLEAL KAL TV 
TrÓAMU, TV MÁALOTA TAC TUOAVVÍOAS MLOOVOAV, 
mév ToAddouvc ¿xkriéudn OtoaTnyoúc, 
ATUXOVOAV, ÓtaV 02 ÓL ÉvOc TIOMONTAL TOUG 
KIVOUÚVOUC, KATOQUOVOAV. 


ÓTAV 


[25] katítoL TOS AV TIC CAPÉCTEOOV EmtiOEÍCELEV N 
ÓLA TOLOÚTOV TAPADELYMÁTOV TIAEÍOTOUV TAC 
movaoxíac asias OVAS; palvovtal yao ol te ÓLA 
tédO0US TUQAVVEVÓMEVOL Heylotac  OÓvvápelc 
éxovtec, OÍ te kAaAw0C OA yAQXOÚMEVOL TE0L A 
MAÁLOTA OTOLOACOVOLV, OL péev éva puÓóvov 
oteatnyóv ol de PBaciléa twv otoatorédwv 


KÚQLOV  KADLOTÁVTECS, OÍ Te UULOOUVTEC TAC 
TUQAVVÍDAS, ÓTTÓTAV TOAAMOUC AQXOVTAS 
EKTTÉMYWOLV, 


[26] ovdev twv DeÓVTV TMOÁTTOVTEC. El OE Del TL 
Kal TOV A0xXAalwv elrtelv, Aéyetal «al tovc Beova 
úÚTTO Aros Pacileveo da. rre0l wv el uev aAn ns Ó 
Aóyoc ¿otí, OnAov ÓtL KAkelvOL TAUÚTNV TV 
KATÁOTAOIV TMOOKQÍVOVOLV, el € TO EV OApéc 
unóelc oldev, autoL O. elkáCovtec OUÚTO TUEOL 
autOYv ÚTtelAMpapev, OnuMEelov ÓTL MÁVTEG TIV 
HOVAOXÍAV TIOOTIUWUEV: OU YAQ AV TOT ATI 
xono0aL tovc Beovc éÉpapev, el un Todd tÓwvV 
A4MOwvV AUT V ToODÉXELV ¿VoriCopev. 


[27] rreol pév OUV TwvV TOALTELOV, Ó0OV AAMMAwvV 
OLAPÉQOVOLV, ÁTTAVTA MEV OVO” edOElV OUT” elTtElV 
Ovvatóv ¿otiv: OV unv ada TOÓC YE TÓ TAQÓOV 
ATUOXQWVTOS KAL VOV ElQNTAL TEQL AUVTOV. UE DE 
TOOONKÓVTOS TMV AQXNMV Meis Éxouev, ToAdv 


peligros, sino que la hizo la mayor de las 
ciudades griegas; todavía más, los cartagineses y 
los lacedemonios, 


24, que son los mejor gobernados de los griegos, 
tienen una oligarquía como sistema político en su 
patria, pero emplean la monarquía para la 
guerra. Se podría demostrar que la ciudad que 
más odie las monarquías, cuando envía fuera a 
muchos generales, fracasa, y triunfa cuando se 
enfrenta a los peligros con uno sólo*, 


25 ¿Quién podría señalar más claramente que con 
tales ejemplos el valor superior de la monarquía? 
Los pueblos, en efecto, que hasta el fin se 
gobiernan con monarquías aparecen con el 
mayor poder; 
oligarquía, para aquello que más les preocupa 
ponen al frente, irnos un solo general, otros, un 


los que tienen una buena 


rey como jefe del ejército, y los que odian los 
gobiernos absolutos, cuando envían muchos 
jefes, no cumplen ninguno de sus deberes. 


26 Y si hay que hablar de hechos antiguos, se dice 
que también los dioses están regidos por Zeus. Si 
es verídico el relato sobre estas cosas, está claro 
que los dioses prefieren esta institución; pero si 
nadie lo sabe con exactitud y al figurárnoslo 
hemos supuesto que es así entre los dioses, esto 
es una señal de que preferimos todos la 
monarquía; porque nunca habríamos dicho que 
los dioses hacen uso de ella si no pensáramos que 
aventajaba en mucho a los demás sistemas 
políticos. 


27 En lo que se refiere a los regímenes políticos es 
imposible descubrir y decir cuánto se diferencian 
unos de otros; pero para la situación presente 
basta lo dicho ya sobre ellos. En cambio, que 
nosotros tenemos el poder legalmente es cosa 


13 Véanse las ideas de SÓCRATES y PLATÓN en Critón 52 E, donde se alaba la constitución espartana. También 
ARISTÓTELES, en su Política 1272 b 24 ss., menciona juntos a cartagineses y espartanos. 

14 El fracaso de Atenas cuando hizo las guerras bajo la dirección de organismos colectivos puede ser una alusión al 
derrocamiento de Timoteo, durante su tercera estrategia en la guerra de la confederación. Así piensa JAEGER, Paideía..., 


pág. 881. 
15 Este es el punto de vista de un agnóstico. 


TOÚTOU OUVTOMWTEDOS Kal 


óumodoyoÚevos ó Aóyos ¿ortív. 


madlov 


[28] tíc yao ovxk oidev Óót. Tedkgocs méev Ó TOD 
yévovs Nuwv Abxtyós, ragadafíWwv TOUS TV 
GáMOwv TOALTOV TOEOYÓVOVC, TMAEÚOACS ÓEVOO Kal 
TMV  TÓAW  AUÚTOLC TV  XWQ0av 
katéveyuev, Ó de marmo Evayóoas ATOAECÁVTOV 
ETÉQUV TV AQXNTV TAM AvVÉAA(BEV, ÚTTOTTAS TOUG 
MEYÍOTOUS KLIVOÚVOUC, KALl TOCOUTOV METÉCTNOEV 
Wwote unkéti Doívikac Zadapurvidov TUQAVVELV, 
AMA” OXVTTEO ÑV TV AQXÑV, TOÚTOUS Kal VUV ÉxeLv 
tv Pacilelav; 


ÉKTtIOE Kal 


[29] Aoiróv odv ¿ot «Wwv rooedéunv reQl 
¿marutod dLeABelv (v' ertiorno0 * ÓTL TOLODTÓS EOTLV 
ÚúuOv Ó fPacievwv, Oc od Jióvov ÓLA TOUC 
rooyóvovs ALMA «al OL ¿uarutóv Óalac Av kal 
peíCovos tuunc Y TmArmkadútns neErwvOnv. olual yao 
éyw TIÁVTAC Av OuM0lñO0ynoaLl mAglotOV TV 
AQETOV ASÍAaS elVAL TV TE OWPOOTÚVNV KAL TIV 
ÓLKALOCÚVI"V. 


[30] ov yao uóvov ñas TO KAB” AÚTAS WPEAOVOLY, 
AM” el “OédOuev OKOTTELV Kal TAC PÚTELS KAL TAG 
OvváMels Kal TAC XQÑUELE TV TOAYUÁTOV, 
eVONOOMEV TAC MEV UN METEXOUOAC TOUTOV TÓDV 
ldeWwv ueyádov kakav altíac OVOAC, TAC ÓÉ ETA 
ÓLKALOTÚVI]S KAL OWPODTÚVNS yr yvouévac TOMA 
tOV Blov tOÓV TwV AVBQOTO0V wPEeldOÚCAC. el ON 
TLVES TOWV TOOYEyevnmévov énl TAÚTALC TAlc 
AQETALC EVOOKÍUNOAV, TyOVUAL KAHOL TIOOOÑKELV 
TNS AUTNC OÓENS EkelvVoLc TUYXÁVELV. 


[31] tv ev odv OreaLocÚÓ vn V ¿kei0ev Av UÁAMdOoTa 
KATÍÓOLTE. TAQAÑABOJV YÁAQ, ÓT” Elc TMV AQXNV 
ka8Lotáunv, ta uev Bacildela XONMÁTOV KEva Kal 
TÓVTA KATNVAA0UÉVA, TA DE TOAYUATA TAQAXNS 
meora xkal TrodAncs énmmpuelelac Osóueva xal 
puAakncs kal Oariávns, elówc étégoucs év tTOlLc 
TOLOÚTOLC KALQOLS ÉK TUAVTOS TOÓTTOU TA OPÉTEO 
AUVTOV OLOQUOVUÉVOLS KAL TOAMAA TAQA TN V PÚOLV 


16 Todo esto aparece con más detalle en el Evágoras. 
17 Contradicción con lo que se nos dice en el Evágoras, a no 


mucho más breve de decir y en la que se estará 
más de acuerdo. 


28 ¿Quién ignora que Teucro, fundador de 
nuestro linaje, tras reunir a los antepasados de 
nuestros conciudadanos, navegó hacia aquí, 
fundó para ellos la ciudad y les distribuyó la 
tierra?; ¿quién no sabe que mi padre, Evágoras, 
muertos sus demás parientes, recobró de nuevo 
el poder en medio de los mayores peligros y 
cambió tanto la situación que nunca más los 
fenicios volvieron a ser señores de los salaminios, 
sino que tienen ahora la realeza quienes la 
tuvieron al principio?:. 


29 De los temas que anuncié aún me queda hablar 
de mí, y así sabréis que vuestro rey vale tanto 
como para ser justamente considerado digno de 
una estima mayor que la actual, no sólo por sus 
antepasados, sino por sí mismo. Pues yo creo que 
todos virtudes más 


reconocerán que las 


estimadas son la prudencia y la justicia. 


30 En efecto, no sólo nos ayudan por sí mismas, 
sino que, si quisiéramos examinar la naturaleza, 
la capacidad y la utilidad de las acciones, 
descubriríamos que las que no participan de 
estas virtudes son causa de los mayores males, V, 
en cambio, las que se realizan con justicia y 
templanza ayudan muchísimo a la vida humana. 
Si algunos de mis antepasados alcanzaron buena 
fama por estas virtudes, creo que también me 
pertenece obtener el mismo prestigio que 
aquéllos. 


31 Mi justicia la observaréis muy bien por lo 
siguiente: cuando llegué al poder, encontré el 
palacio real vacío de riquezas y totalmente 
arruinado, los asuntos públicos en situación 
crítica y con necesidad de mucho cuidado, 
vigilancia y gasto”; aunque sabía que otros reyes, 
en situaciones parecidas, enderezaban sus 


propios bienes de la manera que fuera y muchas 


ser que aquí, como de pasada, se haga referencia a las 


circunstancias que rodearon la herencia de Evágoras y el acceso de Nicocles al poder. 


TMV AÚTOV TOÁTTELV AVAYKAaCouévouvc, Óuos odo” 
Up" Evoc TOÚTOV dDiEPOÁ0NV, 


[32] AAA” óc0iocS kal kadoc ¿émemednOnv tÓv 
TOAYMÁTOV, VOTE undev ¿AAeíttTeLv ¿e (Mv olóv T' 
Ñv avenOnval kal Tooc evOaALuovÍiav ETtLÓODVAL 
TV TIÓAIV. TIOÓC Te YAQ TOUS TOÁÍTAC META 
TOLAÚTNC TOMÓTNTOCS TOO0CNVÉXOBNV, WOTE UTE 
uyac UÑNTE DAVÁTOUC UÑTE XO0NMÁTOV ATOPBOÁAS 
unt adAnv undeplav TOLAÚTNV CUMEPOQDAV ETTLTNC 
¿uns yeyevnodar Paroilelas. 


[33] afártov de tic 'EAMádOS utv ovOnc ÓLA TOV 
rÓdEMOV TOV Yyeyevnuévov, Kal  TIAVTAXOD 
ovAWÓuévov hpov, ta TAglOTA TOUTOV DiéAvVOA, 
TOLC MEV ÁTTAVT ATOTÍVOV, TOLC Ó€ é0N, TOV O 
avapaléc0a. Oeómevocs, Tmooc 02 tTOVE ÓTTwS 
nóvváyunv TUEQL TV ¿ykAnuatov 
DLAAAATTÓMEVOG. ETLÓÉ KAL TV VNOOV OLKOÚVTOV 
OvokóAwS TOOS NMAc Oiaxepuévov, kal PBaciAdéws 
tw ev Aóyw ómAdayuévov TÍ O dAGAMnBela 
TOAXÉwS ÉXOVTOC, 


[34] aupóteoa TAVTA KATETOAUVA, TY UEvV 
TOO0ÚMGwS ÚTNMOETOV, TOO E TOUS DÍKaLoV 
¿MALTÓV TAQÉXIV. TOCOÚTOUV ydaQ dé TV 
aMotoÍwv ¿ribuelv, OO. ÉteooL pév, Tv kal 
piro pelí táwvV ÓMÓó0wvV dÚúvauiv éxwouw, 
ATTOTÉMVOVTAL TAS yNS Kal TAZOVEKTELV CNTOVOLV, 
¿yw 0 ovd: tv do uévn V xw0axv NElwoa Aafetv, 
AMA” ALQOVUAL META ÓLKALOCÚVNC TV ÉUAVTOU 
móvov  éxeiv  puadov N  uHetTA  Kkaklac 
rodManriaciav Tic ÚrTaoxovons kTioacdal. 


[35] del 
datolferv, AAAwS TE KAL OUVTÓMCOS ÉXOVTA 
ONAWOAL TEQOL ÉUAVTOD; PAVÑNOOMAL YAQ OVOÉVA 
MEV TITOT. AOLKÑNoOAC, TAEÍOUE Ol Kal TV 
TOÁALTOV Kal TOov AMOwv “EdAÑNVOvV 20 TETOMKOS 
kal jueíCouc ÓWwoeac éxatécoic dOsóWwkwc 1 
OÚMTIAVTEC OL TOO ¿MOD PBacideúcavtec. KAÍtoL 
XQ] TOUC MÉYA (POOVOUVTAS ÉTTL OLKALOCÚVI] KAL 
TOOOTOLOVMÉVOUS xONUMÁTO0V elval Kk0QelttoVc 
TOLAÚTAS ÚTTEeOBOAAS ExeLV elrtelv TEQL AÚTOV. 


Kal TÍ kKa0' ¿v éxaotov Aéyovta 


veces se habían visto obligados a actuar contra su 
manera de ser, 


32 sin embargo, por ninguna de estas cosas me 
dejé corromper; por el contrario, me preocupé de 
los asuntos tan justa y noblemente que, en la 
medida de mis fuerzas, nada descuidé para hacer 
prosperar la ciudad y devolverle la felicidad. Me 
comporté con los ciudadanos con tanta 
benignidad que durante mi reinado no se han 
producido destierros, muertes, confiscaciones de 


bienes ni ninguna otra desgracia semejante. 


33 Cuando Grecia nos fue inaccesible a causa de 
la guerra que se había producido y nosotros 
estábamos totalmente endeudados, yo sufragué 
la mayoría de esto, pagando a unos todo, a otros 
una parte, pidiendo a unos que difirieran el cobro 
y a otros reconciliándolos en sus querellas como 
podía. Además, los habitantes de la isla estaban a 
mal con nosotros, y él Gran Rey reconciliado de 
palabra, pero, en realidad, irritado; 


34 yo mitigué ambos problemas, sirviendo 
animosamente al Rey, y mostrándome justo con 
los isleños. Tan lejos estoy de desear lo ajeno*, 
que, mientras otros reyes, aunque tengan un 
poder ligeramente superior a sus vecinos, les 
quitan la tierra y buscan aventajarles, yo, en 
cambio, ni siquiera me atreví a coger el territorio 
que me había sido dado, sino que prefiero tener 
sólo lo mío con justicia a adquirir, con infamia, 
mucho más de lo que me corresponde. 


35 ¿Por qué pierdo el tiempo hablando de cada 
una de estas cosas, cuando puedo demostrar 
brevemente mi conducta? Pues se verá que nunca 
injurié a nadie, que beneficié a muchos 
ciudadanos y a otros griegos, y que di a unos y 
otros mayores mercedes que todos los que 
reinaron antes que yo. Los que, ciertamente, se 
enorgullecen en la justicia y pretenden estar por 
encima de las riquezas, deben ser capaces de 
hablar de sí mismos en términos tan elevados. 


18 No se trataba de desinterés de Nicocles, sino de impotencia ante Persia (MATHIEU, Isocrate... IL, pág. 129, nota 1). 


[36] kal uev ÓN kal rreol Cwpoocúóvns éti pelCo 
éxw OteABelv. elówc yaQ ÚTIAVTAC 
AavB8gwTrous Tteol TAEÍOTOV TIOLOVMÉVOUS TOUG 
TUOLOAS TOUS AÚTOV KAL TAS YUVALKAC, KAL UAALOT' 
OOyICOMÉVOUS TOIC ElC TAUT ESAMAQTÁVOVOL KAL 
TV ÚPBOLV TN V TTEQL TADVTA MEYÍOTOV KOKG0V ALTÍAV 
yryvopévnv, kal ToAAOUS ÓN KAL TOV LÓLWTOV KAL 
TWV DUVACTEVOÁAVTOV OLA TaúTNV ATOAOQUÉVOLVC, 
OÚTOS EPUYOV TAC ALTÍAC TAÚTAS, WOT' EE OÚ TNV 
pacilelav ¿dafov, oVdEVL PAVÑOOMAL OMUATL 
TETTÁNOLAKOS TTÁNV TAC EMAVTOV YUVALKÓC, 


TOÚTV 


[37] oUvk Ayvowv ÓtL KAKELVOL TADA TOLS TOAMMOLS 
EVOOKLMOVOLV, ÓCOL TIEQL EV TA TOV TOÁLTOV 
ÓÍKALOL TUYXÁVOVOLV ÓvteC, AMO0EV € TOoVEV 
aúrtolc ¿éTMOQÍTAVTO TAS Nd0VAS, AMA BovAduevos 
áma Mév ¿UaAUTOV WE TOQQWTÁTW TOMUTAL TV 
TOLOÚTOV  ÚTONIOV, áÁUA DE  TAQÁDELypA 
KATAOTNOAL TOV TOÓTTOV TOV EÉUAVTOU TOlC AMA OL 
TOAÁÍTALS, YLyVWOKwV ÓtTL pUlel TO TANDO ¿v 
TOÚTOLC TOLS ETUTNOEÚMACL TOV Blov DiAyev, év Oic 
AV TOUS  óAOQXOVTAC TOUS AUÚTOV  ÓQwOL 
OLATOLÍSOVTAS. 


[38] ¿reta kal TOCOOÑNKELV NynOAUnNV TOCOÚTO 
TOUS Pacilels Pedtiove elval TOV LÓLWTOV, ÓOW 
TTEQ Kal tac tiuac MeíCouE AUVTOV ÉXOVOL kal 
eva TOLELV ÓCOL TOUS ev AAAOUE kOdHÍitwc En 
AVAYKACOVOLV, autot 0 AÚTOUG un 
OWPOOVEOTÉNOUVS TWV AQXOMÉVOV TAQÉXOVOLV. 


[39] rioos de toútoLc Tw0V péev AMMAOwV TOAEEwV 
EWQwWV Eykoartelc TOUS TOAAOUS YLyVOMÉVOUG, TV 
Ó ¿Tu0uUuiOv TÓWV TEQL TOUC TAlAC Kal TAC 
yuvalkac Kal TOUS PeAtÍOTOUCS NMTTWMÉVOUVC: 
epovAÑNONV ObV ¿v TOÚTOLE EMAVTOV ÉTTIOSICAL 
kaoteQelv Ouvápevov, év oic ¿guedAov od uóvov 
TtwvV AAAOwV dr0Í0 EV, AMA KAL TOV ET” AQETN MÉYA 
POOVOÚVTOV. 


1% Lo mismo en A Nicocles 11 y 31. 


36 En cuanto a mi prudencia, puedo demostrarla 
todavía con más ejemplos que los anteriores. Por 
saber que todos los hombres quieren muchísimo 
a sus hijos y mujeres, que se enfadan muchísimo 
con quienes faltan contra ellos, que su cólera es 
causa de los mayores males y que ya muchos 
ciudadanos particulares y muchos soberanos han 
perecido por culpa de esta cólera, yo, desde que 
ocupé el reino rehuí tanto estas inculpaciones 
que no tuve trato íntimo con otra persona que no 
fuera mi propia esposa. 


37 No desconocía que gozan de fama entre la 
multitud aquellos que actúan con justicia en los 
asuntos de los ciudadanos, pero se proporcionan 
los placeres de cualquier manera; sin embargo, 
quería estar lo más alejado posible de tales 
sospechas, y, al mismo tiempo, ofrecer mi 
manera de ser como ejemplo a los demás 
ciudadanos, porque sabía que el pueblo gusta de 
vivir las mismas costumbres que ve practicar a 
sus gobernantes. 


38 Además, también creí conveniente que los 
reyes fueran mejores que los ciudadanos 
particulares, ya que también tienen honores 
mayores, y que sería vergonzoso que obligaran a 
los demás a vivir ordenadamente, y ellos 
mismos, en cambio, no actuasen con más 


prudencia que sus gobernados. 


39 Aparte de estas consideraciones, vi que 
muchos son dueños de sí mismos en otros 
asuntos, pero que, en las pasiones que suscitan 
los muchachos y las mujeres, son vencidos 
incluso los mejores; por eso quise demostrar mi 
capacidad de mantenerme firme en estas cosas, 
en las que me interesaba distinguirme no sólo del 
pueblo, sino incluso de los que se enorgullecen 
con la virtud. 


[40] ¿ti 02 katl twvV TOLOÚTOV TOAMANV kakiav 
kateylyvwokov, ÓcoL yuvaikac Aaffóvtec kal 
KOLVOVÍAV TIOMOAMEVOL TUAVTOCS TOV flov un 
otéqyovotv oics ¿émoaga, AMA Talc AUTOV 
ñóovats AvrrovaL taútacs UP” Wwv abutol undev 
acLovOL AvrreiodaL kal reol uev áAAac tivas 
KOLVOVÍAG ÉTTULELKELE PAS AUVTOUS TAQÉXOVOLV, Ev 
Ó€ TAL TOO TAC YUVALKACS ESAMAQTÁVOVOLV: AC 
é0gl TOCOÚTO MAAÁÑOV OLAPUAÁTTELV, ÓOW TUEO 
olkelóteQAL Kal pelCouc ovoaL twovV AAAwV 
TUYXÁVOVOLV. 


[41] eita AavOárvovov ¿vdov év toc Bacielorc 
OTÁCELE KAL OLAPOQAS AÚTOLE EYKATAAELTOVTEC. 
KAÍTOL XON TOUS O0BwS Pacilevovtac un Móvov 
Tas TÓNELC Ev ÓMovola rreLQadOal DIA YELV, Vv Av 
AOQXWOLV, AAA Kal TOUS OÍKOUS TOUC lÓlOUS Kal 
TOUC TÓTOUS EV Olc AV KATOLKDOLV: ÁTTAVTA YAQ 
TADVTA OWPOCOÚVNS É0yAa kal Oca LooÓvnS ¿otÍv. 


[42] ov TMV aut V Ol yvwunv ¿oxov ovd: rreol TmS 
TaLdoTToLÍac TOLC TAEÍOTOLS TOV Paciléwv, OvÓ 
WwNONV delv TOLC EV Ek TATTELVOTÉNQAC TOMOACOAL 
TV TAÍÓWV TOUS Ó Ek Ceuvotégac, OVOS TOVC MEV 
vÓ9OUS AUTWV TOUS DE yvnolovc katalurtelv, 
AMA TIÁVTAC ÉXELV TNV ATV PpÚOTV Kal TIOS 
TUATOOS KAL TIOS UNTOOS AVEVEYKELV, TOV ev 
Ovntwv elc Evayógav tOvV TatéVQA, TwWV O 
Nuiléwv eic Alaxidac, tv de Dev elc Ala, al 
undéva twvV ¿E ¿u0U yevonévov ATOCTEONOÓN VAL 
TAÚTNC TC EVYEevelac. 


[43] rOMMONvV 0Éé ue TOOTOETÓVTOV ¿muéverv tolc 
¿mM ÚMACOL OÚX ÑKIOTA KAKELVO 
magekádedev, ÓtL TS ev AGvdolac kal Tñc 
DELVÓTNTOS Kal twvV AñAOwV TOV ELOOKIMOUVTOV 


TOÚTOLC, 


E000V Kal TWV KakKWwv Avóowv  TOÁMOUS 
METÉXOVTAC, TV Ó€ OLKALOTÚVI]V KAL OWPOOOÚVNV 
LOLA KTNMATA TO0V kadov kayabdWwv  ÓvTA. 
kaáAdAtotov oUV úrtdafbov, el TIE DÚVALTO TAÚTALE 
Ta ls AQETAIS TMoO0ÉXELV TOV AMOwV, Wv OVdEV 
MÉé0Oc TOLC TTOVNOOLS MÉTECTIV, AMA YVNOLOTATAL 
kal Pefarótatol «al ueylotov ¿éralvwv Acual 
TUYXÁVOVOLV OÚOAL. 


40 También acusaba de mucha maldad a quienes, 
después de tomar esposa y unirse para toda la 
vida, no aceptan lo que hicieron, sino que con sus 
propios placeres hacen sufrir a aquéllas por las 
que no consideran digno sufrir; y mientras que 
en otras relaciones se muestran equitativos, 
yerran en las que mantienen con sus mujeres, 
cuando eran las que más habían de cuidar, por 
ser más íntimas e intensas que las demás. 


41 En consecuencia, olvidan que se dejan en el 
palacio querellas y desgracias. Por eso, los 
buenos reyes no sólo tratan de mantener en 
concordia las ciudades que gobiernan, sino 
también sus casas particulares y los territorios 
donde habitan; porque toda empresa precisa 
prudencia y justicia. 


42 Yo no tuve la misma opinión que la mayoría 
de los reyes sobre la procreación, ni creí preciso 
que irnos hijos vinieran de mujeres humildes y 
otros de mujeres nobles, ni que hubiera que dejar 
a unos como ilegítimos y a otros como legítimos. 
Pensé que todos debían tener la misma 
naturaleza, y remontarse, por parte de padre y 
madre, a Evágoras, mi padre, de entre los 
mortales, de entre los semidioses, a Éaco”, y, de 
entre los dioses, a Zeus, y que ningún hijo mío se 


viera privado de esta nobleza de nacimiento”. 


43 Muchas cosas me empujan a permanecer en 
estas costumbres, y sobre todo me animó el ver 
que del valor, sagacidad y otras cosas que 
proporcionan buen nombre, participan incluso 
muchos malvados, pero que la justicia y la 
prudencia son patrimonio exclusivo de los 
hombres de conducta intachable. 

Comprendí que lo más hermoso era poder 
aventajar alos demás en estas virtudes, de las que 
en nada participan los malvados, sino que son las 
más nobles, firmes y dignas de los mayores 
aplausos. 


20 Hijo de Zeus y Egina; ayudó a Apolo y Poseidón en la construcción de la muralla de Troya. 


2 Cf. Evágoras 72. 


[44] ToÚTOV Éveka Kkal Tabta OLavonBelc 
TEQUTTOTÉNUWS AáMaOv  NOKnoa TV 
OWPOOTÚVIV Kal TOC0EIÓ MN V TV MÓOVOV O TAG 
értt tOLC E yoLc tOLC Unde ula tun éxovor, AMA 
tac énmi tale Oócalis tac ÓL AvOpayabíav 
yryvopévals. xon 02 DokuáCelv TAC AQETAC OUK EV 
talc autalc lógoaic Gánmácacs, aña TRNvV puev 
ÓIKALOTÚVNJV.  ¿vV  TALC Tmv  0€ 
OWPOOTÚVIV talc Ouvvaotelalc, ThV 0 


EyKQÁTELAV EV TALE TOV VEOTÉQOwV NALclars. 


TOV 


OTOQÍALS, 
év 


[45] ¿yw tolvvv ¿v TTACL TOLE KALOOLE PpAVÑNOOUAL 
TUELQAV TNS ÉMAVTOD PpÚTEWS DeÓWKwc. ¿vdens uév 
ye xenuátov katadelp0elc OUTO  OlKaLov 
¿MAUTÓV TAQÉTXOV wOte undéva Auvrmmoal twvV 
TOALTOV: AQAffWwv O. ESOVOÍAV WOTE TOLELV Ó TL AV 


PBodAWuaL  COWPOOVÉCTTEOOS TV. LÓWTOV 
¿yevóunv: TOÚTOV 0 Aupoté0wWV ExoATnoa 
TAaútn vv Exwv tv MAuciav, ¿v Y] TOUS TAELOTOUS AV 
eÚQo lev TAÁEIOTA  TUEQL TAC TOÁGELS 
¿EAMAQTÁVOVTAS. 


[46] «al tabdr' ¿v étégorc pév lowc Av WwWKVOUV 
elrtelv, OUX (cs Oov «qulotiuovúmevocs éni tolc 
reTTOAYuévols, AMA” (Us OÚK Av TLOTEVOELC Ek TOV 
Aeyouévaov: Úuelc O” autoÍ ol UÁáQTUOÉC ÉOTE 
TÁVTOV TOV elonMéVOV: ASLOV MEV OÚV Kal TOUS 
púoel koculoucs Óvtac értarvelv kal OavuátCen, 
étu Ó2 hHadAov «al TOUS META AQYLOMOV TOLOÚTOUG 
ÓVTAC: 


[47] ot uév yaQ TÚXI] KAL UN YVOUT) OWPOOVODVTEC 
TUXÓV Av kal petarelnoDelev: Ol Dl TOO Tw 
TEPUKÉVALKAL OLEYVWKÓTEC ÓTL UÉYLOTÓV EOTLTOV 
ayabuwv aQerñ, ONAO0V ÓtTL TÁVTA TOV PBlov ¿v 
TAÚTI] Th) TÁCEL OLAMEVOVOW. 

ÓLA TOUTO O€ TAEÍOUVS ETOMOAMNV TOUS AÓYoOUC Kal 
TTEQL ÉMALTOD xkal Te0ol tTOV AMNwvV TOV 
rro0ELoniÉVOV, iva undeuiav úrtoAiTTO TMOÓPACIV 
wc OU del rroLElV VAS EKÓVTAS KAL TOODÚMOS, ATT 
av ¿yw cUuUfovAedOw KAl TOOOTÁEO. 


[48] pnui de xonvar modttELV ÉxKacTOV ÚMOV, ¿q 
oic ¿péctnkev, émpedos kal dncaiWwc: kab' 
ÓTTÓTEQOV ya Av ¿AlelttTE TOUTOV, AVÁYKT] 
KaKG0cS OxXglV TAÚTL TAC TUOÁGEELT. MNÓEvVOS 
OAtyWOQElLTE unóg KQATAQOOVELTE TV 


44 Por esto y por reflexionar así, me ejercité más 
que otros en la prudencia y escogí los placeres no 
en acciones que no traen honor alguno, sino los 
que producen la fama mediante la hombría de 
bien. Hay que estimar las virtudes, pero no todas 
en su misma forma, sino la justicia en las 
dificultades, la prudencia en el poder, la 
moderación en las edades juveniles. 


45 Demostraré que yo, en todas las circunstancias 
intenté mostrarme como soy. Privado de 
riquezas, fui tan justo que no perjudiqué a 
ningún ciudadano; cuando podía hacer lo que 
quería, fui más prudente que los particulares; y 
vencí en ambas cosas cuando tenía una edad en 
la que podríamos ver que la mayoría comete las 
mayores faltas en su conducta. 


46 Y estas cosas quizá no me atrevería a decirlas 
ante extraños, no porque no me ufane de mis 
hazañas, sino porque no creerían mis palabras. 
Vosotros, en cambio, sois testigos de todo lo 
dicho. Es de justicia aplaudir y admirar a los que 
son ordenados por naturaleza y más aún a 
quienes lo son también por convicción. 


47 Porque quienes son prudentes por casualidad 
y no por convicción pueden cambiar de parecer; 
en cambio los que han nacido para ello y han 
reconocido que esta virtud es el mayor de los 
bienes, es evidente que toda su vida permanecen 
en esta disposición. 

Por esto hablé mucho de mí y de lo otro que 
mencioné antes, para no dejar ningún pretexto 
que os permitiera no cumplir con gusto y ánimo 
lo que os aconsejo y mando. 


48 Afirmo que cada uno de vosotros debe hacer 
con cuidado y aquello que le 


corresponde; pues en la medida que lo descuidéis 


justicia 


en una u otra forma, necesariamente y en la 
misma proporción se resentirán los asuntos del 


TOOCTETAYUÉVOV, ÚTOAAMBÁVOVTES (WS OÚ TAQA 
TODT' ¿OTÍV, AA” dc TAQ ÉKACTOV TOV MEQO0V Y] 
kaos T kakoc TO CÚMTTAV ÉSOv, 


[49] oútw orrovdáCete TE0L AVTOV. KNdE00E€ Undev 
ÑTTOV TOV ¿UV N TOV ÚUETÉQOV AÚTOV, kal un 
vopílete uiko0v ayadóv elval TAC TLUAC Ac 
ÉXOVOLV OL KAÁODS TOV NUETÉQUV EMLOTATOUVTEC. 
aréxeo0e twv AMMOTOÍ(wv, lv acpaléctevov 
TOUS OÍKOUS TOUS ÚMeTÉQOUCS AÚTOV kektTnoDe. 
TOLOÚTOUS elval xon rteol toUS AMAOUC, OÍÓV TEO 
¿mé rreol ÚS AELODTE yl yveOBat. 


[50] un onrtevdete mAoutelv MadAov N xonotol 
OKELV ELVAL, YyLyVWOKOVTEC ÓTL CAL TOV EAAÑNVOwV 
kal tOV Paopágwv ol ueylotac ért” AQETH ÓÓgac 
ÉXOVTEC ayabwv 
KABÍOTAVTAL. TOUS XONUATLOMOVE TOUS TAQA TÓ 
OlkaLov yryvouévous myeto0e un rmAo0UTOV AMA 
KÍVOUVOV TTOMOELV. UN TO ev Aaffetv ké0OOS elvar 
vopítete, TO Dd AVAÁw0O0AaL Enulav: oVOÉTECOV yaQ 
TOÚTOV Gel ThV AaUTMV ÉExel OUvapuv, MAX 
ÓTTÓTEQOV AV EV KALOJ Kal Met” AQETNS ylyvnta, 
TOUT' WEAMEL TOUS TOLOVVTAC. 


TIAEÍOTOV DECTIÓTAL 


[51] und¿ riooc Ev xadertoc éxete tÓv ÚTT” ¿uod 
TOOTTATTOMÉVOV: ÓCOL yAQ AV ÚMOV TTEOL TAELOTA 
TOIV EMV XONOÍMOVE AÚTOUE TAQÁATXWOLV, OÚTOL 
TUAELOTA TOUS OÍKOUS TOUS AÚTOV WPEAÑNCOOVOL. Ó 
TL AV ÚMOIV ÉKAODTOCS AUTOS AUTO TÚXI OUVELOOS, 
Nyelc0w und” ¿ue Añoerv, AAA” ¿av ka TO CA 
UN TAQN, TMV OLÁ4VOLAV TV ¿unv oiéo0w toc 
ytyvOMévolc  TIAQECTÁVAL  TAÚTNV YdAQ TMV 
yvoyunv éxovtec, Owpoovécteoov PovAevaeoDe 
TUEOL ATTÁVTOV. 


[52] undev arroxkoúrtreoDe UnO' Mv kéxtmno0e uno” 
Wv rrotelte UnO” dv uédAete TOÁTTELV, eldÓTEC ÓTL 
TUEQL TA KEKQUMUÉVA TAWV TOAYUÁTOV AVAYKALÓV 
¿got TOAAOUS pófouvE ylyveodal. UN TExviKOs 
Cnterte rroditeveodal uno” aparvós, AAA” OÓTOS 
arios Kal paveows wote uno. áv tic BovAnTAaL 
04d.0v vuas eivar diafadetv. Dokpuálete TAC 
TOÁEELC, Kal  vOuÍCete  TIOVNQAC  MéV Ac 


2 La misma expresión en A Nicocles 23. 


estado. No menospreciéis ni desdeñéis ninguna 
orden por creer que no es apropiada, sino que 
debéis de aplicaros en ellas porque todo sale bien 
o mal según resulte cada una de sus partes. 


49 Cuidad mis asuntos no menos que los 
vuestros, y no penséis que es un bien pequeño los 
honores que ocupan 
convenientemente de lo nuestro. Absteneos de 


reciben quienes se 


los bienes ajenos, para que adquiráis con mayor 
seguridad los vuestros propios. Es preciso que os 
comportéis con los demás como creéis que yo 
debo comportarme con vosotros. 


50 No os esforcéis en enriqueceros más que en 
parecer virtuosos, pues sabéis que los griegos y 
bárbaros que tienen más fama por su virtud son 
dueños de los bienes más importantes. Pensad 
que los enriquecidos en contra de la justicia 
obtendrán peligro y no dinero. No consideréis 
ganancia conseguir cosas, ni perjuicio el 
perderlas; porque ninguna de estas situaciones 
tiene siempre el mismo sentido, antes bien, 
aquello que se hace con virtud en el momento 
oportuno, esto es lo que ayuda a sus autores. 


51 No os disgustéis por ninguna de mis órdenes; 
pues cuantos de vosotros sean más útiles para 
mis asuntos, esos mismos ayudarán en el mayor 
grado a sus propias casas. Lo que cada uno de 
vosotros conozca de sí mismo, sepa que a mí no 
se me pasará desapercibido?, y piense que, 
aunque mi cuerpo no esté presente en los 
sucesos, mi mente si lo está; si éste es vuestro 
pensamiento, decidiréis con mayor prudencia 
sobre todas las cosas. 


52 No ocultéis ni lo que hayáis adquirido, ni lo 
que hacéis ni lo que pensáis hacer; sabed que los 
asuntos ocultos producen necesariamente 
muchos temores. No intentéis participar en los 
asuntos de la ciudad con astucia ni a escondidas, 
sino con tanta sencillez y claridad que a nadie, ni 
aun queriendo, le 


sea fácil calumniaros. 


Examinad vuestros actos, y  considerad 


roártovtes AavBáverv ¿ue PoúAeOBe, xonotac de 
rreQl Mv ¿yw uédMAw rmuBópuevos PBeldtiouc Úuac 
VOULELV. 


[53] uN] KATACLOTATE, AV TLVAC ÓQATE TUEQL TMV 
AQXNV TMV  éMMv  Trovnoovs Óvtac, AAA 
¿cedéyxete, kal vopiCete tic arvtmc Enulac agíouc 
elval TOUS OUYKQÚTITOVTAC TOLC AMAQTÁVOVOLV. 
eUtUxELV vopiCete un toUE AAVOÁAVOVTAC, EA V TL 
TOMOOV,  AAAA TOUS UBnódev 
¿EAUMAQTÁVOVTAC: TOUS MEV YAQ ElKOC TOLAUTA 
maBetv, OA TEO AÚTOL TMOLOVOL, TOUS De xÁOQLV 
ATToMmafBzlv, Tc AELOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEC. 


KOKOV 


[54] étaroelas ur rroteto0e nde cuvódovc Avev 
TÑC ¿mMc yvO0uns: Al yaQ TOLAVTAL OVOTÁDELC EV 
ev tale AAC TOALTEÍALE TÁAEOVEKTOVOLV, ¿v de 
talc ovaoxíalis Ktvóuvvevovow. un Hóvov 
aréxeo0e twovV AMaQtTpuátoOv, AMA kal tÓwvV 
ETUTNOEVMÁTOV TOIV TOLOÚTOV év Oic AVaYykalóv 
¿got Úrtoyiav ¿yylyveodal Tv ¿unv qpuliav 
acpaleotárnv kal Pefarotárnv elvar vopíCete. 
DLAGPUÁAÁTTETE TV TAQOVOAV KATÁCTACUV, 


[55] kal undeuras eriuOvpelte uetafboAnc, eldótes 
ÓTL ÓLA TAC TAQAXACS AVAYKALÓV ¿OTL KAL TAC 
TIÓNELE ATÓMAAVOOAL KAL TOUS OÍKOUCS TOUC LOLOUS 
AVAOTÁTOUCS ylyveodaL ur Móvov tac (púcdelc 
altíac vouíCete TOD XAÑETOUVCE Y TOGOVC ElvaL 
TOUS TUOÁAVVOUC, AAA KAL TOV TOÓTOV TOV TV 
TOALTOV: TOMOL YA0Q MON ÓLA TV TOV AQXO0MÉVOV 
KaKlav TOAXÚTEQOV T] KATA TV AÚTOV yVOUunv 
A0xXELV NvaykácoBncav. 


[56] Oar00elte UN MAAAOV ÓLA TMV TOAÓTNTA TV 
¿un v T dia TV ÚMETÉQAV AUTOV AQETÑV. TN V EN 
acpáñeiav Gdelav Úutv aUTOIS eival vouiCete: 
Kadoc yaQ TOV TEOL ÉUE KADEOTOTOV TOV AUVTOV 
TOÓTTOV Kal TA TEOLÚMAS ÉEEL. TATTELVOUS Ev elval 
XQ] TTOÓS TV AQXNV TV ¿uñv, ¿uuévovtac TOLC 
é0eoL kal OLpUAXTTOVTAC TOUS VÓMOUVCE TOUS 
PBaciAikoÚc, AAUTTOOUS O Ev tale Úrteo TS TÓAEWwC 


2 Véase nota 49 al Panegírico. 
2 Chantaje político típico de todo gobierno autoritario. 


peligrosos los que, al cometerlos, querríais que 
me pasaran desapercibidos, y beneficiosos, en 
cambio, aquellos por los que os consideraré 
mejores cuando lo sepa. 


53 No os quedéis callados si veis a algunos mal 
dispuestos con mi gobierno; denunciadlos y 
pensad que son reos de la misma pena los que 
ocultan un delito que quienes lo cometen. 
Considerad afortunados no a los que pasan 
desapercibidos al hacer una mala acción, sino a 
los que en nada delinquen,; porque es lógico que 
los primeros sufran lo mismo que ellos hacen, y 
que los segundos reciban la recompensa de la que 
son merecedores. 


54 No hagáis sociedades políticas” ni reuniones 
sin mi autorización; porque tales asociaciones 
son muy importantes en otros regímenes 
políticos, pero corren peligro en las monarquías. 
Absteneros no sólo de cometer errores, sino de 
hábitos que necesariamente infunden sospecha. 
Considerad mi amistad la más segura y firme. 
Guardad el actual gobierno, 


55 y no deseéis ningún cambio político, porque 
sabéis que con el desorden irremisiblemente 
perecen las ciudades, y también quedan 
destruidos los bienes particulares». Pensad que 
no sólo la manera de ser de los soberanos es la 
causa de que sean duros o blandos, sino también 
el carácter de los ciudadanos; en efecto, ya 
muchos reyes, por la maldad de sus gobernados, 
se vieron obligados a reinar con más dureza de lo 


que querían. 


56 Tened más confianza en vuestra virtud que en 
mi dulzura. Pensad que mi seguridad es vuestra 
garantía; porque al ir bien mis cosas, de igual 
modo irán las vuestras. Es preciso que estéis 
sumisos ante mi poder, fieles a las costumbres, 
observantes de las leyes reales y espléndidos 


Aertovoyíac kai tolc AAAOIG TOS ÚT ¿Mod 
TOOTTATTOMÉVOLS. 


[57] rrootoértete TOUS VEWTÉNOVS ET” AQETNV UN 
MÓVOV TUAQALVOUVVTEC, AMA KAL TEQL TAS TUOÁACELE 
ÚTTODELKVÚOVTEC AÚTOLS OloUS ElvaL xQ TOUG 
Avdgac TOUS AYaBoúc. DLIOAOKETE TOUS TUALÓAC 
TOUS ÚMETÉQOUS AUVTOV TELDAQXELV, Kal TEQL TIV 
maldevorv Tv elonuévnv ¿bilet” autodS we 
mádorta OLatolferv: Nv yao kadoc da0xeobal 
MáBwoL TOMOV AQXELV OUVNOOVTAL, KAL TUOTOL 
ev Óvtes kal OlkaLoL ueBégovOL TOV NuetéQ0wV 
Aayabiwv, kaxol 02 yevÓMEVOL KLVOUVEÚOOVOL TUEOL 
TOIV ÚTAOXÓVTOV. 


[58] uéyiotov Ñ yetoBe kal PBefaltóTATtOV TOLE TALOL 
TAOUTOV TUAQAÓWOELV, TV AUTOS OÚVNODE TMV 
Nuetéav ebvoav katadelrerv. ADAWJTÁTOUC 
Nyelo0e kal OUOTUXEOTÁTOUS, ÓCOL TUEQL TOUG 
TUOTEÚOVTACS ÁTIOTOL YEYÓVACUV: AVAYKN YyA0 
TOUC TOLOÚTOUC a0gÚuCoS ÉXOVTAS Kat 
pofpovuévous Áravta xkal yunóéiv pualdlov 
TUOTEÚOVTAC TOLC pÍílOIC Y TOS EXBOOILE TÓV 
eETTÍAOLTTOV XO0ÓVOV OLA yelv. 


[59] CnAodrte un tovS TAELOTA kextTnyuévouc, AMA 
TOUS UNÓEV KA KÓV OPÍOLV AÚVTOLE CUVELOÓTAS: META 
yaQ TOLAÚTNC YUXNS ÑÓLOT” AV TiC ÓÚVALTO TOV 
Blov diayayetv. un tv kakiav olg00e dÚVacoDal 
ev ridelw Th AQEeTNS WPpeldelv, TO O. Óvoua 
OvOxe0éoteoov éxetv, AAA” OÍWwv TEO OVOMATOV 
ÉKACTOV TWV TOAYMÁATIV TETÚXNMKE, TOLAÚTAC 
Nyelo0e kal tac Ovuvápele AUTO elval. 


[60] un pBovette tOLS TAQD EMOL TOWTEVOVOLV AMA 
AMMAGODe, Kal TELOACOE XONOTOUC ÚMAS AVTOUG 
TAQÉXOVTECS EELOOVODAL TOLS TOOÉXOVOLV. piAelvV 
ote00z delv kal tua ovOTTeo Av kal Ó Pacieúc, 
ÍVA KAL TAO” EÉUOD TUYXÁAVN TE TOV AUVTOV TOUTOV. 
OÍÁ TTEQ TUAQÓVTOS MOV AÉYyeTE, TOLAVTA KAL TUEQL 
ATTÓVTOS POOVELTE. 


25 Véase nota 31 al discurso Sobre el tronco de caballos. 


tanto en los servicios públicos a la ciudad» como 
en los que yo ordene. 


57 Empujad a los jóvenes hacia la virtud no sólo 
con consejos, sino también demostrándoles con 
acciones cómo deben ser los hombres buenos. 
a Obedecer y 
acostumbradles a que pasen el mayor tiempo 
posible en la educación antedicha; pues si 
aprenden a obedecer bien, podrán mandar a 
muchos, y, al ser fieles y justos, participarán de 
nuestros bienes, mientras que si son malvados 


Enseñad a vuestros hijos 


peligrarán los suyos propios. 


58 Pensad que el mayor y más justo tesoro que 
daréis a vuestros hijos será el que podáis dejarles 
nuestro afecto. Considerad los más desdichados 
e infieles a cuantos se vuelven desleales con 
quienes en ellos confían; pues es forzoso que 
éstos vivan sin ánimos y con temor a todo, y que 
pasen lo que les queda de vida sin confiar en sus 
amigos más que en sus enemigos. 


59 No envidiéis a los que han conseguido muchas 
riquezas, sino a quienes tienen conciencia de no 
haber hecho nada malo; porque con tal espíritu 
cualquiera podría vivir muy satisfecho. No 
penséis que la maldad puede ser más útil que la 
virtud, pero que sólo tiene de más desagradable 
el nombrez; por el contrario, pensad que sea cual 
sea el nombre de cada acto, su valor corresponde 
a su naturaleza. 


60 No odiéis a quienes tienen el primer puesto 
junto a mí, sino emuladlos; intentad igualar a los 
que destacan mostrando vuestro propio valer. 
Pensad que debéis amar y honrar a aquellos a 
quienes lo hace el rey, para que obtengáis lo 
mismo de mí. Las cosas que decís en mi 
presencia, pensadlas también cuando estoy 
ausente. 


26 MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 136, nota 1, destaca que algunos sofistas sostenían esta idea; así Polo y Calicles en el Gorgias 


platónico y Trasímaco de Calcedonia en República 1. 


[61] tv eúvotav TMV TOÓOC NUAC EV TOLE ÉQYoOLc 
eévoeíkvvode Mmañlov Ty év toc Aóyoic. A 
TÓÁCXOVTEC UP” ¿té0wvV O0yileoBe, TADVTA TOUC 
AAAMOUS MN] TOLELTE. TEQOL Wv Av ¿v tolc AÓyolc 
KATINYyOQNTE, Unóév TOÚTJIV é¿v TOILS ÉQyolc 
ETUUTNOEÚETE. TOLADTA TMOOODOKATE TOMÉ ELV, OÍ Av 
rreQl uv OLavonode. ur MÓVOV ÉTTALVELTE TOUG 
ayadods «¿Ma katl uuetoBe. 


[62] 
vouilovtecs TelQA0IOE TOÚTOLS ¿upéverv, eldótec 
óti TOS HÁÑLOTA TOLOVOV ÚMOV Ayw PBovAo a, 
TÁXLIOTA TOUTOLE ¿SéoTaL CNV uc arToL BoúAOVTAL. 
kepáñdaov de tv elonuévov: oÍoUS TEO TOUS VQ” 
ÚuOGv Aa0xouévouvc oleo0e delv reol Úmac eivan 
TOLOÚTOUS XQT] KAL TEQL TV AQXNV TV ¿ur V UAG 
ylyveo0al. 


toUS AÓyouc TOUS ¿MOLE vÓMOUC elval 


[63] «al TAUT AV TOMTE, TÍ OgEl TEQL TODV 
ovuPnoouévav uaKkoodoyelv; TV yao ¿yw Tte 
TOAQÉXW TOLOUTOV émautOV OlÓV TEQ ÉEV TOD 
TAQEABÓVTL  X0ÓVO, TAQ”  ÚuODV 
ÚTMoetTmTTAaL taxéwc Ópeo0e kal tov fBlíov tóv 
ÚUÉTEQOV AUTOV ETUDEOWKÓTA KAL TV AQXNV TV 
¿un v nuenuévnv kal thiv Tióldw evdaluova 
yeyevnuévnv. 


Kal TA 


[64] G4ágiov ev odv TNAikoUTOV Ayadwv évexa 
unóév ¿Adeírrev, AAA kal TÓVOUS KAL KLVOÚVOUC 
OVOTIVACODV ÚrteveyKelV: Úutv O” ¿Ezoti undév 
tadairtwondelor, AMA TUOTOIS pMÓVOV Kal 
ÓLKALOLS OVOLV, ÁATTAVTA TADVTA OLATOGAEADO AL. 


61 Mostrad vuestro afecto hacia mí más de obra 
que de palabra. Aquello que os molesta aguantar 
a otros, no se lo hagáis tampoco a los demás. No 
practiquéis en vuestros actos aquello que 
condenáis con palabras. Intentad hacer cosas 
parecidas a las que sentís por mí. No sólo 
aplaudáis a los buenos, imitadlos. 


62 Considerad que mis palabras son leyes e 
intentad perseverar en ellas, sabiendo que 
quienes de vosotros hagan mejor lo que yo 
quiero, muy pronto podrán vivir como ellos 
quieran. Resumiendo mis palabras: es preciso 
que os comportéis respecto a mi poder como 
creéis que se deberían comportar con vosotros 
vuestros subordinados. 


63 Si hacéis esto, ¿para qué hablar más de las 
consecuencias? Pues si yo me mantengo igual 
que antes y hay obediencia por vuestra parte, 
pronto veréis que vuestra vida progresará, que 
mi poder aumentará y que la ciudad resultará 
más próspera. 


64 A cambio de tales beneficios no hay que 
descuidar nada, sino soportar cualquier clase de 
trabajos y peligros; vosotros podéis realizar todo 
esto sin quebrantos, siendo sólo leales y justos 


